Feliz navidad a todos y cada uno de ustedes

Querida comunidad hispana de noruega

La Navidad para nosotros los católicos es hacer memoria y dar razón de nuestra profesión de FE, es esperar la venida de Jesucristo en todos los ámbitos de nuestra vida y es proyectar el futuro con alegría, esperanza y amando como Jesús amo, a tal punto de dar el todo por el todo.

En este espíritu de Navidad, quiero compartir algunas líneas con todos y cada uno de ustedes sobre este año 2013.

Ante todo deseo recordar con cada uno de ustedes, que llevamos algo mas de un año juntos, desde que el 15 de noviembre del 2012,  asumí oficialmente como capellán de esta comunidad hispana residente en Noruega.

Muchas cosas han pasado a lo largo de este año, y una de esas ha sido el proceso de adaptación mutuo. Por una parte ustedes conociendo al nuevo capellán, y por otro lado, yo conociendo a cada una de las cinco comunidades hispanas que acompaño en cada ciudad.

Ha sido un año en el cual hemos intentado caminar como comunidad de creyentes católicos en esta diócesis de Oslo, y teniendo como referencia nuestras parroquias, donde cada uno vive y celebra su fe. Al iniciar el 2013, en Oslo, y luego progresivamente  en las otras ciudades, se han establecido a nivel de comunidad, las reuniones mensuales de programación y evaluación. Reuniones en las cuales hemos estado mas o menos de acuerdo en muchas ideas y proyectos, pero sobre todo, donde juntos hemos acordado las actividades a realizar para trabajar nuestra vida de comunidad, espiritual y de Fe. 

Teniendo en cuenta la importancia de nuestra espiritualidad,  se han iniciado en Oslo los momentos de oración con el santísimo. Luego en febrero con las comunidades, hemos tenido la formación sobre “comunidad y Servicio” donde nos hemos propuesto a grandes líneas lo que queríamos trabajar en este año.

También en febrero ha iniciado el tiempo de cuaresma, en el cual hemos reflexionado muchos aspectos de nuestra fe, tanto en las eucaristías, como en las reuniones y celebraciones que hemos tenido en cada ciudad.

Luego en Oslo hemos participado de momentos importantes de reflexión relacionados con la inmigración, y específicamente con el seminario de CARITAS, que se realizo con la presencia de políticos, lideres de grupos, colectivos de inmigrantes y otros mas, y donde hemos tenido la oportunidad de darnos cuenta a nivel general el lugar que ocupa el inmigrante en este país.

Otro momento importante de compartir de nuestra fe, estuvo relacionado con la visita del cardenal de Cuba, el cual compartió con nosotros la eucaristía, pero al mismo tiempo su visita nos desafío como comunidad, al tener que organizarle todos juntos la acogida. Allí y sin mucho tiempo para prepararlo  (dos días), nos  pusimos de acuerdo para organizar algo en común, y nos hemos dado cuenta que cuando nos proponemos algo podemos unir nuestras fuerzas y sacar todo adelante.

Luego llego otro momento muy importante y al mismo tiempo desafiante, que fue la nueva elección de nuestras coordinadoras de comunidad, en las tres comunidades mas grandes. Este ha sido un momento de gran reflexión y compartir, no siempre estando todos de acuerdo, pero asumiendo ante todo nuestro servicio a Dios y a la comunidad que era lo que nos correspondía. En este mismo mes la comunidad de Stavanger vivo un momento especial con las parejas que renovaron su compromiso matrimonial y con las que se prepararon para su matrimonio. 

Ya en Julio y agosto llego la diáspora y/o movimiento, donde muchos tomaron sus merecidas vacaciones y todos tuvimos que ajustarnos con los que continuaban, salían o regresaban para continuar nuestro camino pastoral.

Y así hemos seguido dando razón de nuestra fe, y  en octubre continuamos la reflexión sobre la misión y el santo rosario. Pero algo importante en este mes ha sido el por fin, y después de varios meses de espera y diálogos, poder retomar con la comunidad de Kristiansand, el acompañamiento que hasta enero habían tenido como comunidad hispana con el p. Arne. 

Luego en noviembre orando con y por nuestros difuntos, y encomendándonos a los santos, iniciamos la Lectio Divina y hemos entrado en la recta final de este año, que en diciembre concluye con la celebración, reflexión y oración  del adviento y la navidad.

A lo largo de este año 2013, muchos se han incorporado a nuestras comunidades, sea por que llegaban por primera ves a Noruega, sea por que se reintegraban a las comunidades hispanas, o sea porque una nueva vida iniciaba su fe llegando a este mundo y con el bautismo. A un buen numero de niños hemos dicho como comunidad, bienvenidos a esta iglesia católica con el sacramento del bautismo.

También ha sido un año de despedidas de aquellos que se han ido de una ciudad a otra, de los que se han marchado de Noruega y de nuestros familiares, amigos y conocidos que han regresado a la casa del padre. Son varios funerales en los cuales hemos dicho hasta pronto.

En conclusión ha sido un año en el que hemos tenido de todo un poco; momentos alegres y tristes, desafíos a nivel personal, de grupos y de comunidad, y por que no decirlo, grandes oportunidades de crecer en nuestro camino de fe en el día a día de nuestra vida.

Haciendo memoria y dando razón de mi fe como capellán de esta comunidad hispana, en la cual siento que el Señor me ha llamado a cumplir una misión de anunciar el Reino de Dios, quiero y deseo expresar algunos sentimientos.

Ante todo quisiera pedir perdón o disculpas, si a lo largo de este año 2013, a nivel de comunidad, de grupos o individualmente, no he sabido responder a las inquietudes y necesidades de la comunidad y de las personas. Pedir disculpas especialmente si alguien se ha sentido ofendido o menospreciado con lo que he hecho o dicho. Pueden estar seguros que si eso se dio, no fue con ninguna intención y muy probablemente sin darme cuenta.

Luego quisiera ofrecer mi persona, mi ministerio sacerdotal, la palabra de Dios y la eucaristía, como herramientas para que cada uno pueda encontrase con el Señor en este año 2014 que esta por iniciar. Saben bien que normalmente mi calendario esta lleno de actividades y compromisos, pero siempre habrá un espacio para el que necesite dialogar conmigo, confesarse, o incluso un acompañamiento espiritual. Hay algunos que lo están haciendo, y nos encontramos una ves al mes, para ver su vida desde la perspectiva de la fe y la palabra de Dios. Los que han dialogado este año conmigo, saben que pueden hablar de cualquier tema sin prejuicios y con absoluta libertad.

Ante el Dios hecho hombre y por amor a la humanidad, pido por cada uno de ustedes, por los grupos, por las 5 comunidades de habla hispana, portuguesa e italiana que acompaño. Pido en especial por los que han pasado y están pasando por momentos difíciles a nivel de salud, de familia, de trabajo, de relación interpersonal y también por crisis de fe.  Le pido a Dios que les envíe su Espíritu Santo, para que los guíe y acompañe en este camino de la vida y sobre todo para encontrar el mejor rumbo a seguir.

Pero en este espíritu de compartir y de fraternidad de la navidad, también les pido a ustedes de no desfallecer, y seguir trabajando desde todos los ámbitos por su fe y crecimiento espiritual, por seguir construyendo vínculos de unidad y de fraternidad. Les pido muy de manera especial que trabajemos unidos y en fraternidad. Las divisiones y rivalidades no nos llevan a nada bueno, y por el contrario si hacen mucho daño a la comunidad, al grupo y a las personas. 

Este año con mucha tristeza he tenido que ver la rivalidad entre algunas personas. Es algo que hemos trabajado y ha mejorado mucho, pero sigue siendo necesario comprometernos con la unidad de la comunidad, de los grupos y luchar por el entendimiento y reconciliación entre personas. Recuerden las palabras del Señor. “No juzguen y no serán juzgados, no condenen y no serán condenados”. Y como decía el santo padre Francisco, ante todo amen. Amen hasta que les duela, derrochen amor y misericordia, que eso será de lo que un día nos pedirá cuentas el Señor.

Perdonen que me alargue tanto en este mensaje pero no puedo dejar de lado el sentimiento de gratitud, por que todo lo que se ha hecho este año ha sido posible por ustedes, los que han estado en la vanguardia y en la retaguardia. Los que han estado ahí sirviendo de una y otra forma a su respectiva comunidad y al Señor.

Gracias a los que este año han prestado su servicio en la santa misa 

· Los que han estado poniendo la cara en cada eucaristía con la Liturgia, presentando, leyendo y animando, y los que han colaborado junto con ellos. Dentro de la liturgia no puedo dejar de lado a dos personas que aunque nadie las ve, han hecho un trabajo muy importante del cual se han beneficiado todos. No digo los nombres por que de lo contrario tendría que nombrar a cada uno, pero ellas dos saben lo agradecido que estoy, por que cada semana han estado preparando la hoja de lecturas, Una casi todo el año y la otra que ha tomado el relevo en este ultimo tiempo.

· Saben muy bien que el que canta ora dos veces. Gracias  también a los coros de cada ciudad y a veces al solista. Su misión dentro de la comunidad es muy importante y deben seguir haciéndola en la medida de sus posibilidades con cariño y fraternidad. Yo se que han tenido que dedicar mucho tiempo, que también han tenido acuerdos y desacuerdos, pero sobre todo han animado a la comunidad y esa es su misión.

· En las celebraciones especiales y en muchos momentos, varias personas se han ofrecido voluntariamente a colaborar en lo que hiciera falta. Gracias por ese granito de arena que han aportado pero que era muy importante para nosotros.

· No puedo dejar de lado a los acólitos o monaguillos. Aunque han sido pocos, en cada ciudad les doy las gracias por su gran servicio. Yo y la comunidad esperamos seguir contando con ustedes. Es otra misión diferente, pero es su misión.

Fuera del contexto de la misa, son muchas y variadas las personas que como hormiguitas han estado ahí, siempre sirviendo y colaborando en todas las actividades que se han realizado. 

Seguramente que alguno se me quedara sin mencionar, pero gracias a los que cada mes y en cada ciudad se han encargado de llevar adelante lo del café. Yo no se si como comunidad valoramos suficientemente el enorme trabajo y colaboración que ustedes prestan a la comunidad, especialmente en Oslo donde cada mes que nos corresponde el café, ustedes ofrecen 5, 6 y hasta 7 horas de un día que en teoría es de descanso para ustedes. Gracias a todos y que el Señor les recompense su generosidad.

Gracias de corazón a las coordinadoras de cada ciudad que todo el año han estado ahí poniendo la cara por la comunidad, ante la misma comunidad, ante la parroquia y ante todos los desafíos que hemos tenido. Como decía antes, este ha sido un año de elecciones y por eso este agradecimiento va a todos los que han estado y los que están.

Gracias a los grupos de oración que son los pilares sobre los que se asienta la comunidad. Esta iglesia católica nuestra, sigue firme porque muchas personas la sostienen con su oración, y esta comunidad hispana sigue adelante gracias también a la oración. Podremos hacer muchas cosas pero si por medio no esta la oración, les aseguro que no llegaríamos muy lejos. 

Parte del proceso que se lleva adelante tiene que ver con la catequesis y desde aquí  también quiero agradecer a las personas que han hecho la catequesis y que también han dedicado muchas horas de su tiempo personal para prestar este servicio.

Ahora los del equipo web me dirán que los he dejado de ultimas, y no precisamente por que su servicio a la comunidad sea menos importante, sino por que mi agradecimiento a ustedes, al mismo tiempo es un llamado de atención a todas las comunidades, para que valoremos esa herramienta que tenemos, y que todos aportemos junto con ustedes para que este proyecto de la pagina web siga siendo una realidad. Ustedes han puesto mucha voluntad, ganas y esfuerzo, pero si no hay colaboración de las comunidades, ese esfuerzo se diluye.

Finalmente quiero dar gracias en esta navidad a los párrocos junto con sus empleados, por todo lo que nos han apoyado, a la diócesis y todo su personal, y en especial gracias a Lilia, que desde el primer día que yo llegue aquí y hasta el día de hoy, ha estado siempre atenta a las necesidades que hemos tenido los capellanes, en todos los tramites que se tenían que hacer, para poder prestar este servicio a nuestras comunidades,  y servicio que sigue haciendo con mucha dedicación. Sabes bien que esto es impagable.

Dentro de este ultimo grupo de personas quiero tener unas palabras de agradecimiento especial a los embajadores y/o delegados diplomáticos de nuestros países de origen, pero en especial a los que regularmente nos han acompañado en la misa y que tanto nos han colaborado. Ustedes saben que aunque hable poco con ustedes, por mis compromisos pastorales, les agradezco siempre su presencia y su colaboración.

Si hay algunos a los que no puedo dejar de mencionar son a los sacerdotes que han hecho posible que yo pudiera acompañar durante este 2013 a otras comunidades, es decir a los padres Arne, Marinko y Zephyrin o Ceferino como le dice la gente. Gracias por sustituirme en la misa en Oslo, para que yo pudiera estar fuera, y gracias especialmente al p. Carlos, quien todo el año ha estado silenciosamente, todos los domingos concelebrando la eucaristía con nosotros y colaborando en la misa y en las confesiones. 

A la comunidad hispana en general, les pido de manera especial de orar por ellos, pero particularmente por el p. Zephyrin, quien mas que un colaborador, ha sido durante este año 2013, el 2do capellán de la comunidad hispana, aun y teniendo que llevar adelante su comunidad de habla francesa. Especialmente en Oslo, es tanto lo que nos ha colaborado, que hubo meses en que ha sido él, el que mas ha estado con la comunidad que yo mismo, y siempre con mucha generosidad y entregado totalmente a la comunidad. Un servicio que nos ha prestado solo por su generosidad y no por que tuviera que hacerlo. Personalmente este año para mi ha sido un gran apoyo a todo nivel, personal, espiritual y pastoral y se lo agradezco de corazón y mucho.

A las personas que a nivel individual y desde el silencio me han colaborado y han ayudado a la comunidad, especialmente a aquellos que han estado muy atentos a mis necesidades y con los que siempre he contado en todo momento, las tengo muy presente en este mensaje de navidad y a todos los que  de una u otra forma han puesto su granito de arena en este 2013, para que esta comunidad sea la comunidad de Cristo y para brindarnos su valiosa colaboración,  GRACIAS , GRACIAS, GRACIAS.

Después de todo esto solo me resta desearles UNA MUY FELIZ NAVIDAD, y todos mis mejores deseos para el nuevo año 2014. Que el Señor a ustedes y a mi nos de la oportunidad de seguir construyendo el Reino.

Que el Señor los bendiga abundantemente

p. Enrique

